




 



1.Mente sana, cuerpo sano. Ramiro J.Álvarez.

2.La relación de ayuda. Luciano Cian.

3.Comunicarse para ser feliz. Fernando Moreno Muguruza.

4.El chamán urbano. Ramiro J.Álvarez.

5.El enfoque interno. Ramiro J.Álvarez.

6.El jardín interior. Fernando Moreno Muguruza.

7.El arte de comunicarse en familia. Rosina y Gino Costa.

8.Solo este momento. Helena Soler y Carmelo Lezana Les.

9.Soy tierra que camina. Chamalú.

10.Ser yo mismo. Serafín Ruiz.

11.¿Cómo hablas tú conmigo? Joachim Engl y Franz Thurmaier.

12.Guía práctica de salud mental. Alfonso López Caballero.

13.Curso práctico de autoestima. Alfonso Barreto.

14.Los desafíos del Centauro. Adrián Kertesz.

15.¡Yo, sí quiero llevarme bien...! Ma P.Berzosa y M' P.Rinconada.

16.Emociones inteligentes. Alfonso Barreto.

17.Propuestas para mejorar la autoestima. R.Mesquita y R.Alberto.

18.Siento, luego existo. Cherna Sánchez.



19.Estrategias para mejorar la vida emocional. Alfonso Barreto.

20.Dinámicas con dichos y refranes. Alfonso Barreto.

21.Tóxicos emocionales. Alfonso Barreto.

22.Dinámicas para el desarrollo personal. Alfonso Barreto.

23.Crecer con confianza. Marta Toro.

24.El aprendizaje emocional. Alfonso Barreto.

25.Cuentos y relatos para educar la inteligencia emocional. A.Barreto.

26.La rueda de la consciencia. Ángel Izquierdo.

27.Fortalezca su autoestima. Alfonso Barreto.

28.Prevención y afrontamiento del estrés laboral. David Salinas.

29.Cuentos y fábulas para la formación en valores. A.Barreto.

30.Microcuentos que enseñan sabiduría. Alfonso Barreto.
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Introducción

1. Cambio

2. Sabiduría

3. Orgullo

4. Dilema

5. Niñez

6. Material

7. ¿Paz o alegría?

8. Realidades

9. Felicidad auténtica

10. Ceguera

11. El presente

12. Sencillez

13. Comparación

14. Vanidad

15. Elección

16. Sensualidad

17. Diferencia



18. Sufrimientos

19. Sentencia

20. Felices

21. La paz

22. Ira

23. Felicidad

24. Misterio

25. Celebraciones

26. Modelos

27. Dos grandes enseñanzas

28. Fatuidad

29. Envidia, codicia

30. Humildad

31. Peticiones

32. El lugar de la felicidad

33. El corazón

34. Dicha

35. Escoger

36. Valores

37. Contentamiento



38. Valentía

39. Sufrimiento

40. Riquezas

41. Piedras

42. Vanidad

43. Refrán

44. Personas

45. Creación

46. Engaño

47. Libros

48. Inquietud

49. Temor y temblor

50. Relativo

51. Melodía

52. Profundo

53. Precio

54. Precaución

55. No siempre

56. Prioridad

57. Una enseñanza para la vida



58. Aprendan

59. Fe inquebrantable

60. Altruismo

61. Decir popular

62. Por qué

63. Motivación

64. Lo esencial

65. Tiempo

66. Mundo

67. Fanático

68. De esta generación

69. Discípulos

70. Contradicción

 



La presente antología reúne setenta (70) cuentos originales con un personaje
central: el Maestrillo, también conocido como el Maestro Rabiño. En un
estilo tradicional hindú y hebreo, enseña grandes valores para la vida en
general; los valores, la existencia, el mundo, la convivencia, las fatalidades, la
felicidad, entre otros más, son objetivo de su enseñanza en la plaza pública.

Para tal efecto se usa la técnica del microcuento, cuento breve, minificción
o minicuento, como se le quiera denominar a este género interesante que
sintetiza, no por ello de manera superficial, realidades distintas de la
cotidianidad humana y social.

Así mismo, se enfoca su lectura en dos sentidos: como animación a los
procesos lectores y el crecimiento y desarrollo personal, de modo que el líder,
catequista, animador, acompañante, formador, etc. pueda aprovechar o
complementar lo mejor posible su interacción grupal.

Para ello:

1.Se ofrece el microcuento libre para su lectura normal.

2.Se ofrece al final la guía de trabajo para cada microcuento, que usted
puede enriquecer o ampliar.

3.Cada guía plantea una profundización para la vida (como reflexión
general del microcuento) y una animación a la lectura o actividad
dinámica en torno de la lectura y la escritura, como estrategia
pedagógica y formativa.

4.En cada guía se ofrece un espacio para la reflexión libre y personal del
lector o participante.

Así que el lector común no tendrá dificultad en disfrutar de la lectura de
los microcuentos y el formador poseerá un as en la manga para interactuar



con sus estudiantes y asistentes, desde diversas asignaturas.

Su servidor,

Alfonso Barreto

 



El joven discípulo preguntó:

-¿Qué es lo más difícil en la vida, Maestrillo?

-¡Cambiar! - respondió el sabio.

-¿Y qué es lo más fácil?

-Ignorar dicha necesidad de cambio - agregó el Maestrillo.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL



 



¿En qué consiste la verdadera sabiduría, Maestrillo? - preguntó un discípulo
ya entrado en años.

-En «nunca» dejar de aprender... - sentenció el sabio.

(Alfonso I3arceto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



-¿Por qué muchas personas tienden a «engrandecerse»? -preguntó un
discípulo de apariencia desgarbada.

El Maestrillo sonrió, y expresó:

-Las personas se sienten grandes cuando tienen ideas y conceptos
desproporcionados de sí mismas. ¡Y esto sí que es difícil de traerlo a la
realidad!

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



Preguntó una joven:

-Maestrillo, ¿qué sería más deseable en el mundo: el amor o la justicia?

El sabio sonrió, cerró sus ojos, y respondió:

-Sin duda, ningún ser humano puede preciarse de justo, sin antes sentir
amor por los demás.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



Se acercó un discípulo y preguntó:

-¿Cómo son los niños, Maestrillo?

-Son puros, espontáneos, felices, creativos, inocentes y tienen una fe
profunda - respondió el sabio.

Insistió el discípulo:

-¿Por qué entonces cuando se vuelven adultas, las personas pierden todas
esas cualidades?

Después de un minuto pausado, respondió el Maestrillo:

-No las pierden... las cambian por objetos y eventos más superficiales que
ocupan su vida cada día.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



-Maestrillo - preguntó una joven discípula-, ¿por qué las personas se apegan
tanto a lo material?

-Porque aprenden a pensar que en ello encuentran exclusivamente la
felicidad y el éxito - dijo el sabio.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



Un jovencito preguntó al Maestrillo:

-¿Qué es más deseable, la paz o la alegría?

El sabio hizo una buena inspiración y respondió:

-Sin duda, quien tiene paz en su corazón cuenta con una fuente constante
de alegría...

El jovencito y quienes estaban a su alrededor permanecieron expectantes:

-¡Pero las alegrías, que suelen ser muy pasajeras en esta vida, no siempre
serán fuente segura de paz!

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL



 



Predicó el Maestrillo:

-Hay tres eventos claves en la vida de los cuales ningún ser humano puede
evadirse...

-¿Cuáles, Maestrillo? - preguntó un hombre de mediana edad.

-La muerte física, como fin inevitable de la vida corporal; segundo: la
conciencia, que nos defiende o acusa según actuemos...

-¿Y la tercera? - apuró el hombre.

-¡La experiencia!... que muchos tratan de improvisar, sin vivir realmente
los procesos de crecimiento en la vida.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



-Maestrillo, qué opina usted de la sentencia que dice: «¿De qué le sirve al
hombre ganar todo el mundo, y perdiere su alma?» - preguntó un discípulo.

El sabio sonrió, y dijo:

-¡Cuán difícil le es entender al ser humano que la mayor posesión es Dios,
y no todos los objetos deslumbrantes que lo rodean! ¡No es en esto donde
radica la auténtica felicidad de la vida!

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



Un niño preguntó:

-Maestrillo, ¿existe algo más dificultoso que ser ciego?

Él acarició al niño su cabecita y respondió a la luz de muchos testigos:

-Sí, el egoísmo humano, ¡que no tiene en cuenta ni deja ver las
necesidades y anhelos de los demás en ningún momento!

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL



 



-¡Maestrillo! - gritó un jovencito de entre la multitud-, ¡cuando logre lo que
quiero, seré muy feliz!

El sabio sonrió y contestó:

-¡A qué esperar tanto! ¡Sé feliz desde ya, cualquiera que sea tu condición!

(Alfonso Barceto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL



 



-Maestrillo - preguntó una jovencita-, ¿por qué nunca lo vemos a usted
complicarse la vida? ¿Cuál es el secreto?

-No hay secretos, mi niña... ¡Suficientes complicaciones tiene la vida como
para que yo las aumente!

Sonrió el sabio.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



-¿Cuál sería la diferencia entre el orgullo y la humildad? - preguntó un joven
al Maestrillo.

El sabio sonrió y comentó:

-Con el orgullo, llegas a creer que lo eres todo en el mundo...

Vaciló un poco y agregó:

-Con la humildad, aprendes a reconocer que aún tienes un largo camino
por recorrer y mucho que aprender.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



-Maestrillo, denos una definición de la vanidad - dijo una bella mujer, que
asistía a la sinagoga.

El sabio suspiró. Con calma respondió:

-Puede definirse como: «Creer que se debe ser objeto único y exclusivo de
la atención y la mirada de los demás».

(Alfonso Barceto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL



 



Reunido con varios discípulos, el Maestrillo fue interrogado:

-Maestrillo, ¿por qué Lauín no fue elegido para estar con nosotros si es el
más capacitado?

El sabio sonrió. Suspiró. Al fin contestó:

-Lauín, ciertamente, es el más preparado y capacitado de todos, ¡pero es
desleal, conflictivo y rebelde!...

El sabio abrió sus brazos y continuó:

-¡Los conocimientos se adquieren... pero el carácter sí que es un asunto
desconcertante!

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



-Maestrillo, ¿cuál es el problema con la criticada «sensualidad»? - preguntó
un discípulo.

Respondió:

-¡Que nunca se sacia la persona, siempre quiere más y su vacío interior se
hace más inmenso!

(Alfonso Barceto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



Una jovencita preguntó al Maestrillo:

-¡Enséñanos la diferencia entre educación y formación! ¿Acaso son
realmente diferentes?

El Maestrillo dio una vuelta sobre sí mismo y contestó:

-Cuando usted sabe que no debe arrojar basuras, entonces es una persona
educada... Cuando usted realmente no las arroja, entonces es realmente una
persona formada.

Y se ganó un aplauso sonoro.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



Preguntó un discípulo:

-Maestrillo, ¿cuál es el sentido del sufrimiento?

-Enseñarles a los hombres lo que deben aprender y qué es lo que realmente
necesitan - contestó el sabio.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



-Maestrillo, qué opina usted de las palabras que dicen: «¿No sabéis que los
injustos no heredarán el reino de Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los
idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan con varones,
ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los
estafadores, heredarán el reino de Dios».

El sabio respondió:

-Es la verdad de Dios... tampoco debieran heredar el reino: los
quejumbrosos, los pesimistas, los amargados, los vanidosos... ¡Capaces de
contagiar a cualquiera!

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



Una jovencita sugirió al Maestrillo:

-¡Díganos una fórmula para ser felices!

-¡No existen fórmulas! ¿No es eso ya un motivo para serlo?

Sentenció el sabio.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



-¿Cuál es el secreto para lograr la paz del mundo? - alzó su voz un hombre de
aspecto cansino.

-Primero: hacer la paz con Dios; segundo, consigo mismo... ¡He ahí el
meollo del asunto! - contestó el Maestrillo.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



Preguntó un hombre:

-¿Sirve contar hasta diez para controlar la ira y el enojo, Maestrillo?

-No sé si funciona..., pero quizá le dé tiempo a la razón para reconsiderar
las cosas - respondió el sabio.

(Alfonso lulTeto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



-Maestrillo, casi siempre lo vemos feliz; tiene sabiduría, fama y fortuna... -
expresó un joven asistente a la sinagoga.

El menudo hombre sonrió y dijo:

-En realidad soy feliz porque decido serlo... no por otros motivos.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



-¿Cuál es el más grande misterio del universo, Maestrillo? - preguntó una
joven discípula, de cabellos muy largos.

El sabio suspiró. Luego contestó:

-¡Dios!, al que todos creemos conocer, pero a quien apenas logramos
comprender.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL



 



Preguntó al Maestrillo un joven de cabello rojizo, con ojos bastante
expresivos:

-¿Por qué las celebraciones de ciertos eventos o victorias se acompañan de
muertos o heridos, si se supone que son situaciones de alegría y felicidad?

El Maestrillo respondió con actitud de respeto:

-Las alegrías desbordantes y desmedidas nunca han sido ni serán prueba de
cordura y sobriedad. ¡Siempre producen los efectos contrarios de aquello que
se deseaba experimentar!

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



Maestrillo, queremos imitarlo por sus buenas obras y su sabiduría... - expresó
con sinceridad un hombre de aspecto ecuánime y recto.

El sabio suspiró, miró a todos con amor, y contestó:

-¡Solo Dios debe ser imitado!... ¡Para qué imitar la imperfección y la
debilidad humanas!

(Alfonso I3arreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL



 



El Maestrillo enseñó ese día en la plaza pública, muy concurrida en dicha
ocasión.

-¡Dos actividades son fundamentales y periódicas en mi vida!

-¿Cuáles, Maestrillo? - preguntó ansioso un jovencito.

-Una es ir a las funerarias y salas de velación: a través del dolor y el
sufrimiento, aprendo que lo más trascendental y valioso es la vida...

El Maestrillo permaneció silencioso y meditativo.

-¿Y la otra? - insistió el joven.

-Ir al cementerio: me enseña que todo es vano y pasajero.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



-Maestrillo, ¿por qué muchas veces las multitudes acuden a eventos que en el
fondo resultan ser superficiales?

El sabio sonrió y respondió:

-Para muchedumbres superficiales... eventos igual y recíprocamente
superficiales.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL



 



El Maestrillo miró a la multitud con amor y gratitud, y con tono firme
exclamó:

-¡No envidien, no anhelen ni codicien lo que otros tienen, viven o son,
pensando que así ustedes también serían felices!

-¿Por qué, Maestrillo? - preguntó una bella joven.

-Porque ustedes no conocen realmente cómo son sus vidas... ¡La
apariencia y las riquezas nunca son sinónimos de felicidad!

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL



 



El Maestrillo se puso en pie y predicó con autoridad a la multitud:

-¡Todos somos personas muy importantes! ¡Nunca lo olvidemos!...

Esbozó una mirada general a los asistentes.

-¡Pero no somos imprescindibles!... ¡Solo Dios es necesario y primordial
siempre!

Señaló hacia el cielo y agregó:

-Nunca olvidemos el valor de la auténtica humildad: ¡Somos importantes
pero nunca indispensables!

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



Se encontraba muy concurrida aquel día la reunión en la sinagoga, cuando
una mujer preguntó:

-Maestrillo, ¿qué es lo que usted más le pide a Dios?

El sabio permaneció en silencio unos segundos; luego contestó:

-En realidad lo que quiero ya lo tengo...

-¿Y qué es, Maestrillo?

El sabio respondió:

-¡Dios mismo! Después de tenerlo a Él, ¿qué petición podría ser más
importante?

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL



 



Un hombre le preguntó al maestro Rabiño:

-Maestro, llevo treinta años buscando la felicidad, ¿por qué no la he
encontrado?

-La felicidad no se busca, se vive - respondió el Maestrillo.

El hombre insistió:

-¿Pero debe estar en algún lugar?

-Claro... puede estar en tu mente... o no estar.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



En plena plaza pública, y ante una concurrencia abundante, un hombre
preguntó al Maestrillo:

-Maestro Rabiño, ¿por qué muchas personas en esta vida cuando
consiguen bienes materiales o se enriquecen, «cambian»?

El Maestrillo sonrió. Miró en torno de la concurrencia. Suspiró y expresó:

-¡Al contrario!... ¡Revelan la esencia profunda de su corazón!

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



Ate un sol radiante, un hombre interrogó al Maestro Rabiño. Muchos, a esas
horas del mediodía habían acudido para oír las enseñanzas del maestro.

-Maestrillo, ¿por qué las personas tienden a perder la felicidad que tenían
de niños cuando llegan a la adultez?

Frente a una multitud expectante, respondió:

-La dicha en los niños es absolutamente espontánea... en los adultos
depende de múltiples condiciones.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



En día de mercado, en medio del transitar de los habitantes del pueblo,
Rabiño se encontraba próximo a predicar sabiduría, cuando un grupo de
muchachos lo quisieron tentar:

-¡Maestro! Si tuviera que escoger entre las riquezas y la sabiduría, ¿qué
escogería?

Como la pregunta captara la atención de quienes estaban alrededor, Rabiño
respondió a voz en cuello:

-¡Las riquezas!

Todos se vieron sorprendidos ante la respuesta. Algunas murmuraciones
inmediatas afloraron en los labios. El Maestrillo gritó:

-¡La sabiduría ya la tengo y con ella puedo administrar sabiamente las
riquezas! ¡Tener y ser agradecido, compartir y levantar al abatido!

El sol resplandeció aún más.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



Un discípulo le preguntó al maestro Rabiño, quien se encontraba en medio de
la plaza pública, y descansaba:

-Maestrillo, ¿por qué esta época se caracteriza por la falta de bondad, de
servicio, amabilidad, tolerancia, amor... en fin, la ausencia de muchos
valores?

Rabiño sonrió y respondió:

-Se llama egoísmo... y eso no deja ver en otra dirección que no sea uno
mismo.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



El discípulo pregunta a su Maestro:

-¿Cómo haces para no apegarte y esclavizarte a las cosas materiales de este
mundo?

-«Disfruto de lo mínimo que tengo o de lo mucho que logro... por igual» -
respondió el Maestrillo.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



El sabio observaba a dos jóvenes que probaban su hombría a golpes. A su
alrededor, algunos coreaban la pelea.

Cuando estuvieron agotados y maltratados por el intercambio de puños, el
sabio se acercó y les dijo (no sin correr cierto riesgo).

-Si ustedes quieren demostrar su hombría verdaderamente, ¡establezcan
metas y objetivos en la vida, y conquístenlos! ¡Solo entonces demostrarán su
valentía!

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



Un jovencito alzó su voz, en medio de la predicación de Rabiño, y le
preguntó:

-Maestro, ¿por qué el sufrimiento forma parte de la vida? ¿Por qué dicen
que es inevitable?

Rabiño cerró sus ojos, como si reflexionara, pero expresó con afecto:

-Lo fácil hace perder, lo duro hace afirmar; el placer enceguece, el
sufrimiento fortalece...

La multitud sonrió:

-Lo fácil se abraza, lo difícil se aparta: ¡Quien quiera crecer, al sufrimiento
no debe temer! - concluyó el sabio.

(Alfonso Barreo)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



En un día festivo, el maestro Rabiño enseñaba a la multitud. Como solía
ocurrir en sus predicaciones, una mujer joven le expresó:

-Maestrillo, una persona consigue un buey, luego otro, luego otro, y otro y
otro y otro... ¿Qué opina usted?

El Maestro miró a la joven con aprecio, pero explicó a todos:

-Los bueyes no son malos... el problema es la naturaleza insaciable del
hombre, que no tiene límites. ¡Cuán difícil es tener satisfecho y contento al
ser humano!

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



En cierta ocasión, cuando el maestro Rabiño descansaba en las afueras de la
ciudad, varios jóvenes se le acercaron, lo saludaron y le preguntaron:

-Maestrillo, la gente lo ha apedreado en distintas ocasiones y no ha tomado
en cuenta sus burlas y ofensas, ¿qué significado tienen para usted esas
agresiones?

Rabiño suspiró y les respondió:

-¡Significa que mi predicación les ha calado en lo profundo de su corazón,
para bien o para mal!

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



El Maestrillo enseñaba con paciencia una parábola:

-Una mujer cierta vez se hizo arreglos en sus piernas para que lucieran
mejor; otra vez en su rostro, después en su manos, luego en sus cejas, siguió
con sus cabellos...».

Una joven exclamó:

-¿Y se sintió feliz?

-¡Qué va! ¡Continuó pensando con qué seguiría en su cuerpo!

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



En una visita que hizo a una universidad, le preguntaron los participantes al
maestro Rabiño:

-Maestro, ¿qué puede significar el decir popular que reza «Caras vemos
pero corazones no sabemos»?

Rapiño sonrió y aventuró:

-¡Abundancia de fachada y apariencia... escasez de profundidad y esencia!

Y se ganó un fuerte aplauso.

(Alfonso Barreto)
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¿Qué opina, maestro Rabiño, de las personas que siguen a ídolos, famosos,
líderes, personajes reconocidos, familiares...?

El Maestro sonrió y apuntó:

-¡Todas las personas en este mundo son importantes... ninguna
imprescindible! ¡Solo Dios es suficiente!

Se produjo un silencio profundo.

(Alfonso Barreto)
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Un anciano, que asistía regularmente a las predicaciones del Maestro Rabiño,
preguntó:

-Maestro, ¿qué opina usted de las personas que dedican más tiempo y
cuidado a los animales y a las plantas... que a las mismas personas?

Rabiño sonrió y contestó:

-Sin duda tienen recompensa de Dios al cuidar y valorar su Creación...

Lanzó una mirada en derredor y agregó:

... ¡Pero sería mejor dedicar más tiempo y cuidado al prójimo,
indudablemente!

(Alfonso Barreto)
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En plena predicación del maestro Rabiño, un hombre interrumpió y vociferó:

-¿Por qué engaña a la gente? Y ustedes ¿por qué se dejan engañar?

La concurrencia observó al maestro Rabiño, el cual respondió con mucha
bondad:

-Es un gusto conocer a una persona como usted en posesión de su verdad.
¡Permítanos estrechar su mano!

(Alfonso Barreto)
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Un joven le expresó al Maestrillo:

-Debe usted haber leído miles de libros... leer mucho... para lograr tanta
sabiduría...

El sabio sonrió y le contestó:

-En realidad... sí leo mucho... sobre todo en el «libro de la vida diaria»...

(Alfonso Barreto)
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-Maestrillo, lo vemos muy tranquilo la mayor parte del tiempo. ¿Cómo
podemos nosotros lograr la misma paz y serenidad? ¿Cuál es el secreto? -
preguntó un hombre de aspecto campesino, de entre la multitud.

El sabio sonrió. Meditó. Respondió con cordialidad:

-Si en algo les puede servir esto... - vaciló un instante-, no me preocupa,
realmente, que las cosas salgan bien o mal, si están en manos de la
Divinidad... ¡Cuanto ayuda esto a serenar el espíritu!

(Alfonso Barreto)
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En aquella tarde el Maestrillo enseñó a la multitud:

-Escuchen un sabio consejo para toda la existencia: cuando se sientan muy
seguros e invulnerables en la vida, piensen en los temblores, las inundaciones
y los terremotos... ¡Que hacen a muchas personas tener que empezar sus
vidas prácticamente de nuevo!...

(Alfonso Barreto)
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Un hombre rico se acercó con actitud prepotente al Maestrillo y le preguntó
ante la multitud:

-Maestrillo, yo he conseguido todo lo que me he propuesto en la vida; nada
me falta... ¡Qué más puedo pedirle a la vida que me ha dado todo!

El sabio lo escuchó con afecto. Sonrió. Luego le dijo:

-Sin duda eres rico y dueño de todo tu presente... ¡Pero no de tu eternidad!

(Alfonso Barreto)
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Un joven de apariencia muy moderna, preguntó al Maestrillo:

-¿Qué opina de la nueva melodía que es éxito mundial... en todo el
planeta?

El sabio respondió:

-Debo reconocer que suena muy bien, pero también es cierto que la gente
sigue siendo engañada con lo simple, lo vano y lo superficial...

Y el muchacho se marchó enojado y desanimado.

(Alfonso Barreto)
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Un joven de apariencia ostentosa llegó aquel día y, de entre la concurrencia,
preguntó:

-¿Por qué el dinero fácil no es bien visto, Maestrillo?

El sabio sonrió y puso su mirada en un punto fijo. Luego miró al joven y
contestó a todos:

-Porque fácilmente también desaparece...

-Eso no es muy profundo - criticó el muchacho.

El sabio agregó:

-Lo que por agua viene, por agua se va...

-¡Menos! - exclamó contrariado el joven.

El Maestrillo concluyó:

-De acuerdo... pero sin duda es una verdad que no puede evadir su propia
realidad.

(Alfonso Barreto)
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Dijo el Maestrillo:

-Una de las grandes iniquidades y misterios de este tiempo, es matar a
alguien con certera culpabilidad e irresponsabilidad...

La concurrencia permaneció expectante.

... ¡Y poder pagar dicha muerte con dinero! - sentenció el sabio.

-¡No es nuevo el hacer reparaciones, Maestrillo! - exclamó un muchacho
con malicia.

-Correcto... ¡pero no todos podríamos pagar un muerto dado el caso!

Y se ganó un aplauso sonoro.

(Alfonso Barreto)
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-Cuídense de idolatrar a otras personas... ¡Solo el Señor es digno de ser
imitado! - exclamó el Maestrillo con voz fuerte.

-¿Por qué, Maestrillo? - inquirió un joven de aspecto moderno.

El sabio suspiró y respondió, dirigiéndose a todos:

-Porque ustedes no saben el testimonio real y moral de dichas personas
(quienquiera que ellas sean)... En cambio el Señor es bueno, perfecto y
perdonador. ¡Qué mejor modelo podría tener la humanidad!

Hubo luego cierto espíritu de reflexión en aquella mañana.

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



Ese día el Maestrillo exclamó con autoridad afectuosa:

-¡No se acostumbren a ganar siempre! ¡Primero: no todas las veces lo
lograrán! ¡Segundo: es imposible ganar siempre!...

La multitud sorprendida permaneció atenta. El Maestrillo, prosiguió:

-... Recuerden que a veces los reveses, los fracasos, los problemas, las
pérdidas y las dificultades... motivan nuevas victorias, que no surgirían de
otra manera... ¡En la vida se gana y se pierde; ese es el equilibrio de los
eventos!

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



Un joven exclamó:

-¡Maestrillo, qué es lo más inquietante o lo más difícil que le pueda
ocurrir!

El sabio sonrió, meditó de forma instantánea y contestó a todos los
presentes:

-Diría que lo que más me preocupa en la vida es... ¡No hacer algo por los
demás!

(Alfonso Barreto)
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-Maestrillo, danos una enseñanza o consejo práctico para la vida hoy - dijo
una mujer de aspecto maduro, muy atenta a la predicación del día.

El sabio masculló con prudencia y expresó:

-Nunca se esclavicen a las experiencias y recuerdos del pasado; sean
buenos o malos...

Giró en torno de sí y agregó:

-¡Vivan en un eterno e intenso presente que les dé las bases de un futuro
mejor y les deje alabar las bondades de Creador!

(Alfonso Barreto)
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El Maestrillo enseñó a la multitud en aquella mañana clara y radiante de
abril:

-Aprendan hoy algo esencial en la vida: la guerra representa el mayor
desastre y degeneración de la raza humana en cuanto a su convivencia; es el
odio en plena acción...

Tomó aire y agregó:

... Por el contrario, la paz implica el anhelo ardiente de querer vivir y
compartir en armonía con los demás... ¡Entre ellas dos existe un abismo que
al hombre no le es fácil superar!

(Alfonso Barreto)
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-Maestrillo - dijo un joven de aspecto radiante y vital-, ¿por qué parece tener
usted una fe inquebrantable en Dios?

El sabio reflexionó en breves segundos y contestó:

-Será porque doy gracias a Dios por todo y en todo... sea bueno o malo lo
que ocurra.

(Alfonso I3arreto)
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El Maestrillo se puso en pie y exclamó:

-Cuando usted se encuentre bien, le haya ido bien o tenga la bendición de
Dios sobre su vida... piense en aquellos que no tienen nada, no pueden nada o
quizá hayan perdido toda esperanza...

La multitud esbozó un gesto de pesar y reflexión. El Maestrillo prosiguió:

... Nunca es fácil ser absolutamente libre del egoísmo, el orgullo y la
satisfacción personal, que hacen a la persona olvidarse de la ruina, la miseria
y las necesidades de otros... por demostrar y disfrutar su propio bienestar.
¡Nadie puede dormir en paz al ignorar todo esto!

Muchos, aquella tarde buscaron algo para compartir con su prójimo más
cercano.

(Alfonso Barreto)
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-Maestrillo, ¿qué opina usted del decir popular: «No hay dicha completa en
esta vida»? - preguntó un asistente entre la multitud.

El sabio reflexionó y contestó:

-Gozar en la bendición, sufrir y meditar en el dolor, ¿quién puede de su
vida tener un absoluto control?

Y se produjo un silencio profundo en la multitud.

(Alfonso Barreto)
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-Maestrillo, ¿por qué no es posible la paz total en la sociedad actual? ¡En
general en todas las sociedades de todos los tiempos! - preguntó un joven
atento, entre la multitud.

El menudo hombre, con una sonrisa de plenitud, contestó para toda la
concurrencia:

-Porque la paz es un don y regalo que solo Dios puede dar a la
humanidad... ¡No una concordia que los hombres pretendemos poder
inventar!

(Alfonso Barreto)

FICHA DE TRABAJO INDIVIDUAL 0 GRUPAL





 



-¡Aprendan de los gusanos, las salamandras y otros animales! - exclamó el
Maestrillo.

-¿Qué, Maestrillo? - exclamó la multitud.

El sabio sonrió complacido por la atención sincera de la concurrencia, y
agregó:

-¡Que aunque pierdan o se corten algunas de sus partes, vuelven y se
regeneran!... Así en la vida... ¡Ustedes deberán perder muchas cosas triviales
para ganar otras más esenciales!

(Alfonso Barreto)
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Una mujer de negocios, muy reconocida y respetada en su ciudad, preguntó
al Maestrillo en la sinagoga:

-Maestrillo, ¿por qué no ha buscado más la fama, el reconocimiento, la
gloria y la fortuna?

-¡Son eventos muy pasajeros! - contestó el sabio.

La mujer esperaba algo más, igual que la concurrencia.

-Lo esencial es lo eterno. ¡Y eso ya lo tengo!

Sentenció el sabio.

(Alfonso Barreto)
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El Maestrillo caminaba por las calles de la gran ciudad, cuando encontró a
varios jóvenes en una de las esquinas.

-¿Qué hacen? - les preguntó.

-«Matando el tiempo», Maestrillo - respondieron.

El sabio avanzó varios pasos y alcanzó a decirles:

-¿Están seguros de quién está «matando» a quién?

Los jóvenes quedaron enojados y un tanto pensativos.

(Alfonso Barreto)
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-Maestrillo, ¿por qué existe tanta injusticia social, violencia, maldad, miseria,
inmoralidad en el mundo... y pareciera no haber solución? - preguntó un
joven con ojos ansiosos.

El sabio giró en torno de sí y respondió ante los asistentes:

-Mientras el hombre sea injusto, violento, malo, miserable e inmoral... su
fruto será malo y sus actos no serán buenos para con el mundo y su prójimo...
¡Mientras su corazón no pueda decidirse por el bien, no podemos esperar que
las cosas marchen perfectas!

(Alfonso Barreto)
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Un joven preguntó al Maestrillo:

-¿Qué es un fanático?

El sabio respiró ante la concurrida audiencia en la plaza pública, y
respondió:

-Es una persona o grupo de personas que creen ciegamente en algo,
dispuestas incluso a la misma muerte por sus ídolos o ideales... sean estos
buenos o malos.

(Alfonso Barreto)
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Enseñó el Maestrillo:

-Una de las mayores crisis de esta generación, es que mucha gente vende
su conciencia e integridad por dinero...

Los asistentes abrieron sus ojos.

-¡No hagan ustedes así!... ¡Delante de Dios nadie tiene valor «monetario»
alguno!

(Alfonso Barreto)
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Un joven exclamó, cuando el Maestrillo avanzaba camino de la región
vecina:

-¡Tiene usted muchos discípulos que lo siguen! ¡Debe estar muy contento
por eso!

El sabio prosiguió su camino, pero exclamó:

-¡Sería más feliz si supiera que ellos siguen realmente a Dios!

(Alfonso Barreto)
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Una joven le preguntó al Maestrillo:

-¿Por qué algunas personas estudian y se especializan en algo, pero a la
hora de enseñar o dar ejemplo no son lo mejor o más adecuado para sus
aprendices?

El Maestrillo sonrió y abrió sus brazos para enseñar:

-Los conocimientos se aprenden, el estudio es asequible... ¡Tener vocación
y calidad humana es otra situación!

(Alfonso Barreto)
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Colección de historias, parábolas, relatos y poesías para la lectura sosegada,
la reflexión y la profundización en valores.

ÚLTIMOS TÍTULOS PUBLICADOS
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6.Chispas del trópico. José Luis Carreño.

7.Historias para acortar el camino. Bruno Ferrero.

8.Dios del venir. Rafael Alfaro.
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10.No estamos solos. Bruno Ferrero.
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14.Es hora de vivir. Adolfo Olivera.
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16.El retorno del profeta/2. Anónimo.

17.Lucero, el potrillo salvaje. Marisa Botella.

18.Susurro y Pity. Marisa Botella.

19.Lo aprendí de camino. Raúl Berzosa.



20.El lirio del Carrascal. Marisa Botella.

21.La cigüeña que no emigró. Marisa Botella.

22.Manantial de los presagios. J.Fernández del Cacho - Á.Ginel.

23.Tras los muros. José Antonio Montull.

24.Pensamientos pedagógicos. Isabel Agüera.

25.Educarse y educar hoy. Millán Arroyo.

26.Donde habita el corazón. Puri Biniés.

27.Con buena educación. Sebastián Estradé.

28.Nunca te detengas. José Andrés Ocaña.

29.Monólogos contra la tontería. Jesús Villegas.

30.Aprender a aprender. José Andrés Ocaña.

31.Gánate a tus hijos. José Manuel Tarrío.

32.Aprendiendo a ser padres. José Daniel Montoya.

33.De pequeños te los comerías... P.Biniés.

34.Cuentos para pensar. Alfonso López Caballero.

35.Un hospital, un mundo. Cecilio Eseverri.

36.101 enseñanzas de Oriente. David Luján.

37.La alondra y las tortugas. Bruno Ferrero.

38.Solo de noche se ven las estrellas. Bruno Ferrero.
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